Seattle y más allá: desarmando el nuevo orden mundial.

               Por Michel Chossudovsky.

 Al preparar los encuentros del Milenio de Seattle, Washington, en consulta con Bruselas y la OMC en Ginebra, se propone debilitar y dividir los movimientos sociales y los grupos de ciudadanos que han convergido en Seattle desde todo el Mundo. Mientras tanto, los organizadores locales están ocupados, junto con el FBI y el Departamento de Policía de Seattle (DPS), en planificar cuidadosamente los "planes de seguridad" para el lugar de reunión oficial. Un aparato policial ampliado se ha puesto en marcha. Las fuerzas especiales del FBI, la CIA y otras agencias federales estarán en escena. Los "hacedores de problemas" serán mantenidos a raya, un equipo de policías anti-disturbios bien equipado estará listo, incluyendo la Brigada anti-bandas y los equipos de SWAT de las Divisiones de Operaciones Tácticas que constituyen los "componentes más militarizados" de la fuerza policial.1 Todo ha sido puesto en su lugar par mantener la Cumbre de los Ciudadanos físicamente alejada de la Conferencia Ministerial. Como en contra-cumbres anteriores(Río de Janeiro, Madrid, Copenhague, Beijing, etc.) la intención es asegurar que los numerosos encuentros de protesta, seminarios y las reuniones masivas no obstruyan o amenacen en modo alguno la legitimidad del lugar oficial de reuniones. En Seattle, la organización de sesiones paralelas de las ONGs requiere "acreditación" formal del Comité Anfitrión de Seattle dirigido por Bill Gates de Microsoft y por Philip Condit de la Compañía Boeing. 

 Hace varios meses, la OMC y los gobiernos occidentales habían llamado al "diálogo" a organizaciones elegidas de la sociedad civil cuando se preparaba la agenda de la Ronda del Milenio. Se proveyó a "Las ONGs Socias", es decir a aquéllas en las que "podemos confiar", con fondos para viajes y para organizar sus respectivos "seminarios" en Seattle. Ya el año pasado la OMC había anunciado un plan para una "actual colaboración con las ONGs socias" mientras se enfatizaba que la OMC "reconoce el rol que las ONGs pueden jugar para aumentar la conciencia del público con especto a las actividades de la OMC". 

2- De modo similar, la Comisión Europea ha recalcado su "compromiso con la transparencia y con la apertura en la planificación de políticas comerciales". 

 3- Se invitó a las "ONGs socias" cuidadosamente seleccionadas a algunos eventos preparatorios "con temas específicos". La Comisión Europea mantuvo varias rondas de consulta con organizaciones seleccionadas de consumidores, trabajadores, ambientalistas y de desarrollo con vistas a "mejorar la transparencia de los encuentros de la OMC" que incluían acceso público a los Documentos de la OMC y la creación de un "ombudsman de información " de la OMC. 

 4- En palabras del (ex) Comisario Europeo de Comercio Sir Leon Brittan. "Las conversaciones de una ronda del Milenio de comercio no deberían solamente beneficiar a los negocios. Podemos y deberíamos asegurar que los Consumidores y que el medio ambiente también ganan. La Comisión hoy ha abierto el diálogo con un amplio sector de las ONGs en tanto cree que la transparencia y la apertura son esenciales si una nueva ronda ha de cosechar sus beneficios totales. Las ONGs son socias cruciales para preparar las negociaciones que se avecinan".5 

 LA CONTRA-CUMBRE. 

 Controlada y financiada por los donantes oficiales y las fundaciones de investigación, la agenda secreta ha de instalar una Cumbre de Ciudadanos "políticamente correcta"; esto quiere decir que los diversos seminarios y reuniones públicas en las calles de Seattle sean conformes al "contra-discurso" dominante. Esto último consiste en presionar para que se incluya un conjunto de cláusulas sobre medio ambiente, trabajo y derechos humanos, planes para el "alivio de la pobreza" así como también "reformas institucionales" sin enfrentar el rol central de la liberalización del comercio. 

 Las organizaciones no gubernamentales socias ya se habían comprometido, en este aspecto, a no cuestionar "la legalidad" o legitimidad de la OMC como institución. Las ONGs participantes acreditadas han sido invitadas a  mezclarse en un ambiente amistoso con embajadores, ministros de comercio y tycoons (NT: ejecutivos) de Wall Street en varios eventos oficiales que incluyen numerosos cocktails y recepciones. A su vez, un "Simposio(oficial) de ONGs con apoyo de la OMC" ha de llevarse a cabo para las ONGs participantes seleccionadas un día antes del lanzamiento de la Conferencia Ministerial, con declaraciones de inauguración cuidadosamente preparadas por el Director General de la OMC Mike Moore y la Secretaria de Comercio de los EEUU Charlene Barshevsky. 

 En otras palabras, la táctica en Seattle (apoyada por una generosa campaña de relaciones públicas) ha de difundir cuidadosamente un movimiento internacional de masas en contra de la OMC y de los poderosos grupos de negocios que se hayan discretamente como telón de fondo. "La crítica está bien, es democrática" pero el sistema de "libre mercado" debe prevalecer, la legitimidad de las instituciones(que incluyen sus burocracias basadas en Washington y Ginebra) no deben ser desafiadas. A cambio, la conferencia deberá aceptar encarnar, en nombre de las organizaciones "acreditadas" de trabajadores y de la sociedad civil, diversos conjuntos de concesiones ambientalistas y otras en sus resoluciones principales con vistas a proveer una muy necesaria "cara humana" a la OMC. 

 Los encuentros de la Ronda del Milenio también tienen como propósito replicar la habitual "Cumbre de Pueblos" paralela que ahora constituye un componente integral de las sucesivas sedes de reuniones mundiales. La "Cumbre de los Pueblos" (que viene repitiéndose casi anualmente desde la Conferencia del Medio Ambiente de Río en 1992) mientras que provee un foro para el debate crítico se ha convertido ampliamente a través de los años un "ritual del disenso" que no provoca perjuicios a la Cumbre oficial. 

 El P7 paralelo( la Cumbre de los Pueblos -P7) en los encuentros del G7 en Colonia en Junio de 1999, por ejemplo, era reunido para la consulta con los organizadores anfitriones de la cumbre oficial, y era generosamente financiado por la Fundación Heinrich Boell que es también un brazo del Partido Verde Alemán controlado por el Ministro de Relaciones Interiores Joschka Fisher. La estructura del P7 de Colonia estaba orientada a desviar el debate sobre temas controvertidos que incluían los "bombardeos humanitarios" de Yugoeslavia... Mientras tanto, más de 20.000 personas de todas partes de Europa se habían reunido en las calles de Colonia bajo el paraguas de la Campaña por el Jubileo. Su petición para borrar incondicionalmente la deuda de los países del Tercer Mundo había sido firmada por más de 17 millones de personas. Los líderes mundiales hicieron honor respetuosamente a la iniciativa del Jubileo y respondieron con compromisos retóricos vacíos sobre la reducción de la deuda para los países más pobres del mundo. La propuesta sustancial de la Campaña ha sido de paso descartada. 

 En Seattle, muchas de las ONGs acreditadas que representan intereses específicos (por ejemplo organizaciones de medio ambiente, trabajo, derechos humanos y de mujeres) presentarán demandas separadas. Hay evidencia de que varias de las ONGs claves han sido infiltradas por las agencias de inteligencia occidentales. La Contra-Cumbre ha de estar fragmentada en un "mosaico" de eventos aislados en temas de políticas separados y distintos. La agenda secreta es permitir a cada una de estas sedes separadas "hagan lo suyo" en una apariencia de "participación de la gente": el objetivo de los organizadores de Seattle es enmascarar la verdad, evitar el desarrollo de los movimientos de masas, suprimir la democracia real y mantener la autoridad de las instituciones del Nuevo Orden Mundial. 

 A su vez, la AFL-CIO (NT: la Federación Norteamericana del Trabajo y el Congreso de Organizaciones Industriales)unida por los gerentes de los sindicatos de todo el mundo ha solicitado a la OMC que "refuerce las normas de trabajo mínimas... en el mercado global". Rindiéndose a las demandas de Washington el cuchicheo de los que provienen del área del trabajo es "hacer que la economía global trabaje para las familias trabajadoras".6 Una petición cuidadosamente preparada urge a la Conferencia Ministerial a adoptar "las reglas comerciales y de inversión [que] protejan a derechos de los trabajadores y del medio ambiente".7 La legitimidad total de la OMC y de la política comercial de los EEUU no está en cuestión. A su vez, se ha hecho responsable a la AFL-CIO de la organización de una reunión masiva que sirve útilmente al propósito de desviar el movimiento internacional de protesta en las calles de Seattle. 

 En Seattle, la gran voluntad de división estará entre aquéllos que genuinamente se oponen al Nuevo Orden Mundial y aquéllas organizaciones de la sociedad civil "socias" que tienen toda la apariencia de ser "progresistas" pero que en realidad son criaturas del sistema. A menudo apoyadas económicamente por sus respectivos gobiernos, forman parte de una "Oposición" políticamente correcta que actúa como "vocera de la sociedad civil". Pero ¿a quién representan? Muchas de estas "ONGs socias" y grupos de lobby que frecuentemente se mezclan con los burócratas y políticos tienen algunos contactos con movimientos sociales y organizaciones populares fundamentales. Entretanto, sirven para desviar la articulación de los movimientos sociales "reales" que están en contra del Nuevo Orden Mundial. 

Esto no significa que el "diálogo" con la OMC y los gobiernos debe ser descartado como un medio de negociación. Por el contrario, el "hacer lobby" debe ser aplicado rigurosamente en estrecha relación con los movimientos sociales constitutivos. Los resultados subyacentes y la información de estas negociaciones, sin embargo, debe ser canalizada con vistas a reforzar más que a debilitar las acciones fundamentales. En otras palabras, no deberíamos permitir que se lleve a cabo el "lobby" de una forma secreta y aislada por las organizaciones que son "elegidas a dedo" por los gobiernos y la OMC. 

 UNA MORATORIA EN LAS NEGOCIACIONES DE LIBERALIZACIÓN. 

 Más de 1.200 grupos y organizaciones de más de 85 países han exigido una "Moratoria" en una liberalización adicional bajo los auspicios de la OMC que incluye la creación de una "Auditoría" que ha de llevarse a cabo sobre los impactos de la globalización. Su declaración de "consenso" ("Declaración de los Miembros de la Sociedad Civil que se oponen a la Ronda del Milenio") se opone a cualquier negociación adicional de liberalización, especialmente a aquéllas que dejarán nuevas áreas bajo el régimen de la OMC, tales como las inversiones, la política de la competencia y la consecución del gobierno. Nos comprometemos a hacer campaña para rechazar tales propuestas. También nos oponemos al Acuerdo de los Aspectos Relacionados al Comercio de los Derechos de Propiedad Intelectual (NT: la sigla en inglés es TRIPS). Exigimos una moratoria sobre cualquier asunto nuevo o negociación adicional que expandan el alcance y poder de la OMC. Durante esta moratoria debería haber una revisión y evaluación amplia y profunda de los acuerdos existentes. Deben tomarse medidas efectivas para cambiar los acuerdos. Tales revisiones deben orientarse a los impactos de la OMC sobre las comunidades marginalizadas, el desarrollo, la democracia, el medio ambiente, la salud, los derechos humanos, los derechos laborales y los derechos de las mujeres y los niños. La revisión debe ser llevada a cabo con la completa participación de la sociedad civil. La Declaración constituye un paso importante para desafiar la Agenda oficial. Está basada en un consenso cuidadosamente redactado de un gran número de organizaciones individuales. 

 ILEGALIDAD DE LA OMC. 

 Sin embargo, esta importante Declaración para demandar una "Moratoria" en las negociaciones ampliadas de liberalización no consigue cuestionar la legitimidad de la OMC como institución. Y de hecho este asunto debería haber sido incluído explícitamente en esta Declaración. 

 El Acuerdo de Marrakesh de 1994 constituye una flagrante violación a derechos sociales, económicos y culturales fundamentales. Los intereses en juego en Seattle son fundamentales y no pueden ser atendidos con una Declaración de compromiso que tácitamente acepta la legitimidad de la OMC como institución. La OMC fue puesta en su lugar una vez que se firmó un "acuerdo técnico" negociado por burócratas a puertas cerradas. Ni siquiera los presidentes de las delegaciones a nivel de países en Marrakesh en 1994 estaban informados con respecto a las posiciones de la Organización Mundial de Comercio que fueron preparadas en sesiones cerradas separadas por tecnócratas. 

 "El Acta Final que incluye los resultados de la Ronda de Uruguay de las Negociaciones Comerciales Multilaterales" fue firmada por los ministros en Marrakesh el 15 de Abril de 1994. El Acta Final es un "acuerdo técnico" que instaura a la OMC como cuerpo mundial. El marco de la OMC asegura un "enfoque de emprendimiento único" para los resultados de la Ronda de Uruguay; por lo tanto, el pertenecer a la OMC implica aceptar todos los resultados de la Ronda sin excepción". 

 Siguiendo el encuentro de Marrakesh, el Acuerdo de 550 páginas (más sus numerosos apéndices) fue sellado apresuradamente o no fue nunca formalmente ratificado por los parlamentos nacionales. Los artículos del acuerdo de la OMC que surgieron de este "acuerdo técnico" fueron de paso atrincherados en la ley internacional. En otras palabras, el Acuerdo de Marrakesh de 1994 que instala a la OMC como cuerpo multilateral, desvía el proceso democrático en cada uno de los países miembro. Descaradamente deroga las leyes nacionales y las constituciones al tiempo que provee poderes extensivos a los bancos globales y a las corporaciones multinacionales. Estos poderes se han atrincherado de hecho en los artículos del acuerdo de la OMC. 

 En otras palabras, el proceso de creación real de la OMC que siguió el Acta Final de la Ronda de Uruguay es descaradamente "ilegal". Es decir, un cuerpo intergubernamental "totalitario" ha sido instalado de paso en Ginebra, facultado por la ley internacional con el mandato de "vigilar" el nivel económico de un país y sus políticas sociales, derogando los derechos soberanos de los gobiernos nacionales. En forma similar, la OMC casi neutraliza "con un trazo de lapicera" la autoridad y actividades de varias agencias de las Naciones Unidas incluyendo la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (siglas en inglés: UNCTAD) y la Organización Internacional del Trabajo(siglas en inglés: ILO). 

 Además, los artículos de la OMC no sólo son contradictorios con leyes nacionales e internacionales pre-existentes; están también en desacuerdo con la "Declaración Universal de los Derechos Humanos". La aceptación de la OMC como organización legítima es equivalente a una "moratoria indefinida" o a un rechazo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 

 Además, aparte de la violación flagrante de la ley internacional, las reglas de la OMC dan legitimidad a las prácticas comerciales que rayan en la criminalidad, incluyendo "la piratería intelectual" por las corporaciones multinacionales, la derogación de los derechos de los reproductores de plantas, sin mencionar la manipulación genética por los gigantes de la biotecnología, el patentamiento de las formas de vida incluyendo las plantas, los animales, los micro-organismos, el material genético y las formas de vida humana bajo el acuerdo del TRIP. 

 En la esfera de los servicios financieros, las disposiciones de los GATS (NT: Acuerdo General de Comercio para los Servicios) dan legitimidad a las manipulaciones especulativas y financieras a gran escala dirigidas contra los países en vías de desarrollo que son a menudo llevados a la defunción de su política monetaria nacional. 

 Y los Procedimientos de Solución de Disputas de la OMC apoyan la legitimidad de estos procesos manipuladores diversos... 

 EL BALANCE DE LA DESTRUCCIÓN ECONOMICA Y SOCIAL. 

 Como lo muestra una amplia documentación, la humanidad está sufriendo ,en la era posterior a la Guerra Fría, en una escala sin precedentes que lleva a un rápido empobrecimiento de amplios sectores de la población mundial. Las economía nacionales están colapsando, y el desempleo es desenfrenado; los bancos de Wall Street están "apropiándose de los países" uno tras otro; las guerras regionales han estallado a lo largo de las conexiones estratégicas de gas y petróleo y a menudo detrás de estas "insurgencias" se encuentran los intereses de poderosas corporaciones que coincidentemente están también haciendo lobby por las reformas comerciales... En la mayoría de los países el nivel de vida ha colapsado. 

 La crisis mundial de fines del siglo veinte es más devastadora que la Gran Depresión de los años 30. Tiene implicancias geopolíticas de mayor alcance; la dislocación económica también ha sido acompañada por la explosión de conflictos regionales, la fractura de las sociedades nacionales y en algunos casos la destrucción de economías enteras. La crisis no está en modo alguno limitada a los países en vías de desarrollo. En Europa y Norte América el Estado de Bienestar está siendo desmantelado, las escuelas y los hospitales están siendo cerrados creándose las condiciones para la privatización categórica de los servicios sociales. Por mucho esta es la crisis económica más seria de la historia moderna. 

 En un gran número de países desarrollados, la economía de servicios y la actividad bancaria están ya en manos de los capitales extranjeros, las economías campesinas han sido devastadas como resultado del dumping con los excedentes de granos de la UE y los EEUU. Las semillas genéticamente modificadas son producidas entre otros por Cargill y Montsanto (junto con los insumos para granjas cuidadosamente creados por ingenieros y producidos por estos mismos conglomerados agrocomerciales) y han sido impuestas a los granjeros de todo el mundo llevando a menudo a la pobreza masiva y a la fractura de las economías rurales, sin mencionar la contaminación de la cadena alimenticia, derogando así los derechos de los consumidores en todo el mundo. 

 A su vez, los grupos agrocomerciales internacionales tiene intención de llevar a la familia rural a la bancarrota. Este proceso no está limitado en modo alguno a los países en vías de desarrollo: hasta un 30 por ciento de los granjeros agrícolas en el oeste de Canadá están al borde de la bancarrota específicamente como resultado de la puesta en vigencia de las disposiciones de la OMC relacionadas con los subisidios a las granjas por el gobierno canadiense. Y si esto está ocurriendo en el oeste de Canadá que constituye una de las "canastas de pan" más ricas del mundo, ¿cuál será el destino de los granjeros en otras regiones del mundo? 

 EL INGRESO DE CHINA A LA OMC. 

 Los términos del ingreso de China a la OMC que se acordaron en negociaciones bilaterales con los Estados Unidos escasamente unas semanas antes de la Conferencia Ministerial de Seattle hacen estragos en un país con una población que supera varios miles de millones de personas. Devastará la agricultura china; disparará una onda mortal de bancarrotas de empresas del estado que llevarán al desempleo masivo. La disposición de "tratamiento nacional" de los bancos occidentales podría potencialmente precipitar la fractura del sistema bancario estatal chino... 

 Las autoridades chinas, que saben cabalmente de estas consecuencias, han hecho una proeza de publicidad para convencer a la opinión pública china de que "los beneficios del acuerdo justificarán las perdidas de empleos y las bancarrotas que causará". 8 En palabras del Negociador principal por China en la OMC Sr. Long Yongtu "una nación no puede desarrollarse y devenir fuerte sin un fuerte sentido de urgencia y un fuerte sentido de crisis". 9 

 ANALIZANDO Y EVALUANDO EL NUEVO ORDEN MUNDIAL. 

 De cara a la devastación económica y social ¿se requiere una "Auditoría"(oficial) como lo sugiere la "Declaración de los Miembros de la Sociedad Civil Internacional" para evaluar lo que está ocurriendo? 

 Algunos de los críticos de las ONGs, incluyendo a los sindicatos, involucrados en el diálogo con la OMC sostienen que hay tanto impactos "positivos" como "negativos" de la liberalización del comercio. Esta posición es ambigüa: los impactos devastadores de la "globalización" son ya conocidos y están documentados; la comunidad de las ONGs ya ha producido una riqueza de análisis crítico e investigación. Además, la propuesta de auditoría acepta la legitimidad de la OMC, presupone que hay errores y sugiere que "hablemos y pongamos al sistema bajo control" por unos años "mientras re-evaluamos". 

 ¿Necesitamos un Auditoría para evaluar "si el mundo está en crisis o nó"? ¿Y por quién y para quién se llevará a cabo esta Auditoría? Las "ONGs socias" claves ya se han posicionado para llevar a cabo estudios en comisiones de antecedentes relevantes. Muchas de las organizaciones que firmaron y avalaron la "Declaración" no sabían de la Auditoría con parte del "Diálogo" con la OMC y los gobiernos occidentales. Y estos contratos de investigación, implementados "sector por sector" en una forma "políticamente correcta" de acuerdo a directivas pre-establecidas por las agencias que apoyan financieramente, llevarán años en completarse. 

 La implementación de una Auditoría ya ha sido aceptada por la Unión Europea en su consulta a las ONGs. El ex Comisionado europeo Sir Leon Brittan, en nombre de la Unión Europea había de hecho propuesto en 1998 "el pedido de un estudio sobre el impacto de la nueva Ronda sobre el desarrollo sustentable"(Comisión Europea, op.cit.). En otras palabras, la Auditoría es también parte de la agenda oficial de la Ronda de Seattle. Entretanto, mientras que la Auditoría se está llevando a cabo, no disminuirá la destrucción económica, social y ambiental. 

 LA RONDA DEL MILENIO YA EXISTE "DE FACTO". 

 Lo que le ocurre al sistema mundial no depende solamente de los resultados de la Ronda del Milenio. Debemos comprender que en muchos países en vías de desarrollo, mucha de las cláusulas de la Ronda del Milenio ya son un "fait accompli"(NT: hecho consumado). Son parte de las "condiciones contenidas en los acuerdos de préstamos ad hoc con el FMI y el Banco Mundial". Tanto bajo los programas de ajuste estructural como en el contexto de los "acuerdos de achique" sostenidos por el FMI (por ejemplo en Indonesia, Tailandia, Corea y Brasil), los países en vías de desarrollo ya se han comprometido a muchas de las propuestas contenidas en la Ronda del Milenio. Además, las manos de los delegados del Tercer Mundo están atadas, el voto de la mayoría de los ministros de comercio de los países en vías de desarrollo en la Conferencia Ministerial de Seattle está controlado por sus acreedores occidentales. No es probable que se escuche mucha oposición de las delegaciones oficiales de los países en vías de desarrollo. 

 Muchos países en vías de desarrollo han aceptado, en el contexto de los acuerdos firmados con las instituciones de Bretton Woods, liberalizar el comercio, desregular los movimientos de capitales, privatizar las empresas de servicios públicos, desmantelar los programas sociales y ofrecer "trato nacional" a los inversores extranjeros en una gran cantidad de actividades económicas incluyendo los servicios, los servicios bancarios, las adquisiciones, etc. Estas disposiciones son a menudo acompañadas con un "programa de bancarrota" bajo la supervisión del Banco Mundial con vistas a "disparar" la liquidación de las empresas nacionales que compiten. 

 Un "medio que permita el libre comercio" se implanta (sin recurrir a las cláusulas de la OMC relativas al "acceso efectivo a los mercados") y los productores nacionales son brutalmente desplazados y destruídos y los países son de paso recolonizados. 

 Los banqueros de Wall Street y los jefes de los mayores conglomerados comerciales del mundo están indeleblemente detrás de este proceso. Interactúan regularmente con los funcionarios del FMI, del Banco Mundial y la OMC tanto en sesiones cerradas como en numerosos lugares de reunión inernacionales. Además, participan en estas reuniones y consultas los representantes de los lobbies comerciales globales poderosos que incluyen la Cámara Internacional de Comercio (siglas en inglés: ICC), el Diálogo Comercial Trans-Atlántico (siglas en inglés:TABD, que reúne en sus reuniones anuales a los líderes de los conglomerados comerciales occidentales más grandes con políticos y funcionarios de la OMC), el Consejo Estadounidense para los Negocios Internacionales (siglas en inglés:USCIB), el Foro Económico Mundial de Davos, el Instituto Para el Financiamiento Internacional que representa a los bancos más grandes del mundo y a las instituciones financieras, etc. Otras organizaciones "semi-secretas", que juegan un papel importante en dar forma a las instituciones del Nuevo Orden Mundial, incluyen la Comisión Trilateral, la Bildebergers y el Consejo de Relaciones Exteriores. 

 LA DESREGULACIÓN FINANCIERA. 

 A modo de remate, "el perfecto control del tiempo": la desregulación del sistema bancario de los EEUU fue aprobada por el Senado de los EEUU apenas seis semanas antes de las reuniones de la Ronda de Milenio en Seattle. La nueva legislación favorece una concentración sin precedentes de poder financiero global. Al comienzo de las largas negociaciones que concluyeron en horas tempranas del 22 de Octubre, todas las restricciones regulatorias vigentes sobre los poderosos conglomerados bancarios de Wall Street fueron revocadas "con un trazo de lapicera". Bajo las nuevas reglas ratificadas por el Senado de los EEUU y aprobadas por el Presidente Clinton, los bancos comerciales, firmas de accionistas, fondos compensatorios, inversores institucionales, fondos de pensión y compañías aseguradoras pueden invertir libremente en los negocios de cada uno así como también integrar totalmente sus operaciones financieras. La legislación ha rechazado la ley Glass-Steagall de 1933, un pilar del "New Deal" del Presidente Roosevelt que fue puesta en vigencia como respuesta al clima de corrupción, manipulación financiera y "tratados comerciales internos" que llevaron a más de 5.000 fracasos bancarios en los años posteriores a la caída de Wall Street en 1929. 10 En otras palabras, un puñado de conglomerados financieros ganará control efectivo sobre la totalidad de la industria de los servicios financieros en los EEUU. Coincidentemente estos mismos gigantes financieros de Wall Street son también los mayores beneficiarios de la desregulación de los servicios financieros bajo el Acuerdo General de Comercio en los Servicios(GATS) que ofrece "tratamiento nacional" a los gigantes de Wall Street en servicios bancarios, seguros, servicios de accionistas, servicios actuariales, etc. El GATS está casi "hecho a medida" para satisfacer las normas establecidas bajo la nueva legislación de servicios financieros de EEUU. Los gigantes financieros vigilan la economía real mundial, son acreedores y accionistas de manufacturas de alta tecnología, de la industria de la defensa, miembros de los principales consorcios petroleros y mineros, etc. Además, en tanto suscriptores de la deuda pública, tienen también un dominio completo sobre los gobiernos nacionales y los políticos. Finalmente, también reclaman la reforma del comercio en Seattle. 

 Además, las cláusulas del difunto AMI(NT: Acuerdo Multilateral de Inversiones) que debía ofrecer un "tratamiento nacional" a todos los bancos extranjeros y las Corporaciones Multinacionales (que llevan a la dislocación de municipalidades y gobiernos locales) también están en proceso de ser un "fait accompli". Los conglomerados financieros están ahora totalmente integrados a las compañías aseguradoras. A su vez, estas últimas vigilan y controla a las proveedoras de servicios de salud multinacionales que están activamente haciendo lobby en Seattle para lograr la desregulación de la atención de la salud pública bajo el GATS. Las instituciones del Estado de Bienestar han de ser desechadas. Se han de borrar las luchas del período de la post-guerra. 

 La arrebatiña mundial para apropiarse de la salud a través de la "manipulación financiera" es la fuerza directriz detrás de esta reestructuración de la arquitectura financiera global de las que la nueva legislación bancaria de los EEUU y la "Ronda de Seattle" son una parte integral. Junto con la OMC, la legislación de los EEUU favorece la eliminación de las restantes barreras al movimiento libre del capital financiero. En la práctica esto autoriza a los jugadores claves de Wall Street incluyendo a Merrill Lynch, Citigroup, J.P. Morgan, Deutsche Bank-Bankers Trust, etc. para desarrollar una posición hegemónica en el eclipse global bancario y finalmente en la desestabilización de los sistemas financieros en Asia, Latinoamérica y Europa del Este... y este proceso está vigente independientemente del resultado real de la Ronda del Milenio. 

 EL VIOLENTO ATAQUE ESPECULATIVO. 

 A su vez, la desregulación en los EEUU permite al comercio especulativo prosperar en todo el mundo en un medio totalmente permisivo. A su vez, la Ronda del Milenio al exigir la desregulación de los movimientos de capital ofrecerá mayor legitimidad al comercio especulativo autorizando en consecuencia a Wall Street a extender su dominio financiero global. 

 El control institucional sobre los canales del comercio especulativo ofrece a los EEUU y a la UE gigantes financieros con las herramientas para manipular el mercado de cambios y acciones e impedir el papel de los bancos centrales. Este objetivo último es tener control sobre los reinos de la política monetaria y vigilar los mercados financieros en todo el mundo. Solamente en la crisis asiática de 1997, más de 100.000 millones de dólares fueron confiscados en cuestión de meses de las bóvedas de los bancos centrales de Asia; ataques especulativos similares fueron llevados a cabo en Rusia en 1998 y en Brasil en 1999. El comercio de opción y derivativo que incluyen "la venta a corto plazo" de las divisas estaban tras de estos ataques que llevan al imcumplimiento masivo de la deuda y al colapso financiero. Bien documentado, el FMI jugó un papel clave en facilitar el ataque especulativo en nombre de las instituciones financieras japonesas y occidentales. 

 En una cruel ironía, el uso de estos instrumentos especulativos mortales fueron formalmente legitimados en el Quinto Protocolo del Tratado General de Comercio en los Servicios(GATS) en el comienzo inmediato de la crisis asiática. Sin tomar en cuenta en absoluto los peligros inminentes, las negociaciones del protocolo del GATS coincidieron cronológicamente (Octubre de 1997) con la licuación de los mercados de acciones en todo el mundo. 

 LA GUERRA Y LA GLOBALIZACIÓN. 

 Y la guerra es también parte de la Ronda del Milenio. ¿Qué les ocurre a los países que se niegan a desregular el comercio y la inversión extranjera y a dar "tratamiento nacional" a los bancos occidentales y a las corporaciones multinacionales? El aparato de inteligencia militar occidental y sus diversas burocracias interactúan rutinariamente con el establishment financiero. El FMI, el Banco Mundial y la OMC(que "vigilan" las reformas económicas a nivel de los países) también colaboran con la OTAN en sus diversos esfuerzos por "hacer la paz", sin mencionar el financiamiento de las reconstrucciones "post-conflicto" bajo los auspicios de las instituciones de Bretton Woods.. 

 En el comienzo del Tercer Milenio, la Guerra y el "Libre Mercado" van de la mano. La Guerra no requiere un tratado de inversión multilateral (es decir un AMI) reforzado en la ley internacional: "La Guerra es el AMI de último recurso". 

 La guerra físicamente destruye lo que no ha sido desmantelado a través de la desregulación, la privatización y la imposición de las reformas de "libre mercado". La colonización absoluta a través de la guerra y la instalación de protectorados occidentales es equivalente a la provisión de un "tratamiento nacional" a los bancos occidentales y las corporaciones multinacionales en todos los sectores de actividad. La "Diplomacia del Misil" replica y estimula a la "diplomacia de la cañonera" utilizada para reforzar el "mercado libre" en el siglo 19. La Misión norteamericana Cushing a China en 1844(en los comienzos de la Guerra del Opio) había advertido al gobierno imperial chino que "la negativa a satisfacer las demandas americanas podría ser visto como una invitación a la guerra" .11 La "Ronda de Seattle" se propone recolonizar "pacíficamente" los países a través de la manipulación de sus fuerzas de mercado, es decir a través de la "mano invisible". Esto constituye, sin embargo, una forma de guerra. 

 Más generalmente, los peligros de la guerra deben ser comprendidos. La guerra y la globalización no son asuntos separados. La campaña de los ciudadanos contra la OMC debe integrarse a una movimiento anti-guerra en contra de los bombardeos a los países soberanos por parte de los EEUU y sus aliados europeos. 

 DESARMANDO EL NUEVO ORDEN MUNDIAL. 

 La OMC creada a partir de un "acuerdo técnico" (Acta Final de la Ronda de Uruguay) ofrece derechos "legales" reforzados a los bancos y corporaciones globales. A su vez, el Acuerdo de Marrakesh de 1994 establece procedimientos (que incluyen los Arreglos de Disputas manipuladores) que son ahora convenientemente encarnadas en la ley internacional pero que flagrantemente violan los derechos de los ciudadanos en todo el mundo. 

 Bajo las reglas de la OMC, los bancos y las corporaciones multinacionales pueden manipular legítimamente las fuerzas del mercado para su beneficio y esto lleva a la recolonización completa de las economías nacionales. En otras palabras, los artículos de la OMC ofrecen legitimidad a los bancos globales y a las corporaciones multinacionales en su búsqueda por desestabilizar a las instituciones, llevar a los productores nacionales a la bancarrota y finalmente tomar el control de la nación entera. 

 Además, el Acuerdo formalmente instaura una "división triangular de autoridad" entre la OMC, y sus organizaciones hermanas el FMI y el Banco Mundial en un sistema de "vigilancia global" de las políticas sociales y económicas de los países en vías de desarrollo. 

